
		
			[image: 9788491802587_C.jpg]
		

	
		
			Móviles 24/7

		

	
		
			Móviles 24/7

			El teléfono móvil en la era de la hiperconectividad

			Israel Márquez

			[image: logo_ediuoc_2cm.tif] 

		

	
		
			Director de la colección Manuales (Comunicación): Lluís Pastor

			Diseño de la colección: Editorial UOC

			Diseño de la cubierta: Natàlia Serrano

			Primera edición en lengua castellana: julio 2018

			Primera edición en formato digital (epub): enero 2019

			© Israel Márquez, del texto

			© Editorial UOC (Oberta UOC Publishing, SL) de esta edición, 2018

			Rambla del Poblenou, 156 08018 Barcelona

			http://www.editorialuoc.com

			Realización editorial: Sònia Poch

			ISBN: 978-84-9180-259-4

			Ninguna parte de esta publicación, incluyendo el diseño general y de la cubierta, puede ser copiada, reproducida, almacenada o transmitida de ninguna forma ni por ningún medio, ya sea eléctrico, químico, mecánico, óptico, de grabación, de fotocopia o por otros métodos, sin la autorización previa por escrito de los titulares del copyright.

		

	
		
			Autor

			Israel Márquez

			Doctor Europeo en Ciencias de la Información por la Universidad Complutense de Madrid (Premio Extraordinario de Doctorado Curso 2012/2013) y máster en Sociedad de la información y el conocimiento por la Universitat Oberta de Catalunya. Ha sido investigador predoctoral FPU e investigador postdoctoral «Juan de la Cierva». También ha sido investigador visitante en la School of Literature, Communication and Culture del Georgia Institute of Technology (Atlanta, Estados Unidos), en la IT University of Copenhagen (Dinamarca), en el Centre for Research and Studies in Sociology del Instituto Universitario de Lisboa (Portugal), y en el Center for Internet Studies and Digital Life de la Universidad de Navarra. Ha publicado diversos artículos sobre cultura digital y nuevos medios en revistas indexadas y volúmenes colectivos, y ha participado en numerosos congresos nacionales e internacionales. Es autor del libro Una genealogía de la pantalla: del cine al teléfono móvil (Anagrama, 2015).

		

	
		
			Índice

			El móvil y el triunfo de la movilidad

			El móvil y la nueva carne

			Móviles 24/7

			Móvil-conexión-cobertura

			El móvil y la lucha por la desconexión

			El móvil como pantalla

			El móvil y la explosión de la escritura

			¡Tod@s (post)fotograf@s!

			El móvil es el nuevo walkman

			¿Dónde estás? El móvil y el capitalismo de vigilancia

			El móvil y la pulsión de muerte

		

	
		
			Introducción. A un móvil pegados

			Escuchar una vibración, un sonido, una alarma. Abrir los ojos. Extender la mano y agarrar la pantalla. Despertarla. Iluminarla. Consultar los mensajes de WhatsApp. Las notificaciones de Facebook, Instagram, Twitter, Snapchat. Ducharse. Desayunar. Más mensajes y notificaciones. Ir al trabajo, al colegio, a la universidad. Más mensajes y notificaciones. Fotos. Música. Vídeos. Dedos saltando sobre la pantalla. Tareas, reuniones, clases, descansos. Más mensajes y notificaciones. Almorzar. Más dedos. Tareas, reuniones, clases, descansos. Más mensajes y notificaciones. Más dedos. Más fotos. Gimnasio. Paseo. Reuniones con los amigos. Tareas domésticas. Más fotos. Más dedos. Más mensajes y notificaciones. Sonidos. Vibraciones. Más fotos. Más mensajes y notificaciones. Más dedos. Cenar. Más dedos. Más fotos. Más mensajes y notificaciones. Acostarse. Más dedos. Más vibraciones. Más fotos. Más dedos. Dar vueltas en la cama. Más fotos. Más dedos. Alargar la mano y soltar la pantalla. Cerrar los ojos. Escuchar una vibración, un sonido… Escuchar una vibración, un sonido… Despertarse. Extender la mano y agarrar la pantalla. Más mensajes y notificaciones. Extender la mano y soltar la pantalla. Cerrar los ojos. Abrirlos. Cerrarlos al fin: (-_-)zzzzzzzz… Escuchar una vibración, un sonido, una alarma. Abrir los ojos. Extender la mano y agarrar la pantalla… 

			A muchos les resultará familiar una descripción como la anterior, que intenta resumir un día cualquiera en la vida cotidiana de millones de personas en diferentes partes del mundo. La escena describe un ritmo frenético de actividades, impensable hace apenas unos años, pero que hoy resulta completamente normal y asimilado. Un ritmo dominado por la omnipresencia de una tecnología diminuta en su forma pero gigante en sus consecuencias: el teléfono móvil, o simplemente «el móvil», porque de teléfono tiene ya más bien poco. 

			Un móvil es actualmente mucho más que un teléfono. Un móvil es un despertador, una agenda, una radio, un aparato de música, un cuaderno de notas, un periódico, una máquina fotográfica, un álbum de fotos, una máquina de escribir, un televisor portátil, un cine portátil, un reloj, un calendario, un cronómetro, una linterna, una grabadora de audio, una grabadora de vídeo, una calculadora, un diccionario, un conversor de monedas... y aparte de todo esto, un móvil es también un teléfono. 

			El móvil se ha convertido en una tecnología completamente inseparable de nuestra vida diaria. Nos acompaña en todo momento, en nuestro tiempo de ocio, de trabajo, e incluso de descanso, como se describe en la escena anterior. De la noche a la mañana se ha asentado con fuerza en nuestras vidas un nuevo imperativo moral que nos obliga a estar siempre disponibles, siempre conectados, siempre pendientes de los mensajes y notificaciones que llegan continuamente a nuestro móvil, incluso cuando dormimos, o cuando al menos lo intentamos… Este «asalto al sueño» es, como ha señalado Jonathan Crary (2015), la última actividad del ser humano que quedaba por ser conquistada por la tecnología, una conquista que en realidad representa el triunfo de la ocupación capitalista de nuestra vida cotidiana, que empezó en los comienzos de la industrialización y que prácticamente ha terminado adueñándose del ser humano en las últimas décadas, en especial con la llegada de los ordenadores, internet, y sobre todo, de esa tecnología de tecnologías, o instrumento de instrumentos, que es actualmente el móvil. 

			En efecto, ninguna otra tecnología, ningún otro instrumento, tiene hoy el poder de acompañarnos en todo momento y de adueñarse incluso de nuestro sueño. Con el móvil amanecemos y con el móvil nos acostamos. Para muchas personas en diferentes partes del mundo, el móvil es lo primero que tocamos, escuchamos y vemos al abrir los ojos, y lo último que tocamos, escuchamos y vemos antes de cerrarlos. Su dominio sobre nuestras vidas es total, y vivir en el mundo actual es ya vivir «a un móvil pegado», parafraseando el famoso soneto quevediano. 

			Estos poder y omnipresencia del móvil en la sociedad actual hacen que sea completamente necesario reflexionar sobre él, estudiarlo y analizarlo con pausa y detenimiento para descubrir cómo ha transformado nuestras vidas y cómo ha terminado convirtiéndose en la principal prótesis de nuestro tiempo, aquella sin la cual ya nos es prácticamente imposible vivir. Esta es la tarea que emprendo en el presente libro, cuyo objetivo no es otro que intentar entender los cambios y transformaciones que ha generado la irrupción y generalización del móvil en nuestros modos de vivir y en nuestras formas de expresarnos, comunicarnos y relacionarnos. Para ello, parto de la idea, ya expresada por Maurizio Ferraris y Umberto Eco —dos autores que aparecerán con frecuencia en las páginas siguientes—, de que el móvil constituye un objeto «filosóficamente interesante» cuyas funciones y usos tienen importantes consecuencias en nuestros modos de ser y estar en el mundo, hasta el punto de que el móvil —en su moverse y circular continuo por nuestras manos, bolsos y bolsillos— hace posibles cosas nunca vistas que el ya obsoleto teléfono fijo e incluso el ordenador —ese «objeto ya prehistórico», como ironiza Eco (2016, pág. 119)— no podían siquiera sospechar. 

			Entre el universo de cosas posibles que podemos hacer actualmente con un móvil, me centraré únicamente en unas pocas, dada la imposibilidad de abarcarlas todas en un trabajo de estas características. En este sentido, me centraré en el estudio del móvil como objeto nómada, como prótesis, como instrumento de conexión y de desconexión, como pantalla, como máquina de escribir, como cámara fotográfica, como aparato de música y como dispositivo de vigilancia. Esta aproximación multidimensional al objeto —que, como recalco, no pretende en ningún modo ser exhaustiva— tiene la ventaja de subrayar diferentes prestaciones o funciones importantes de los móviles actuales y, sobre todo, analizar cómo tales funciones están siendo utilizadas e interpretadas por las personas en su vida cotidiana y cómo están afectando a sus maneras de expresarse y relacionarse con los demás. 

			Por último, y como ya apunté de pasada más arriba, a lo largo del libro utilizo deliberadamente la palabra «móvil» y no tanto la expresión «teléfono móvil», consciente de que actualmente un móvil es mucho más que un teléfono y ya no tiene mucho sentido seguir mencionando esta palabra para hablar de un objeto que cada vez utilizamos menos para hacer y recibir llamadas. Asimismo, cuando hablo de «móvil» me refiero más específicamente al tipo de móviles inteligentes actuales, los conocidos en su expresión inglesa como smartphones, verdaderas minicomputadoras o plataformas informáticas móviles que disponen de acceso a internet, funciones multimedia y toda una serie de opciones y posibilidades que están muy lejos del tradicional concepto de teléfono. Así pues, las reflexiones sobre el móvil que ofreceré a lo largo de estas páginas son reflexiones realizadas con este tipo de móvil inteligente en mente, el tipo de móvil característico del nuevo régimen o paradigma tecnológico-discursivo actualmente en funcionamiento, no sabemos por cuánto tiempo.  

			Bibliografía

			Crary, Jonathan (2015). 24/7. El capitalismo al asalto del sueño. Barcelona: Ariel. 

			Eco, Umberto (2016). De la estupidez a la locura. Crónicas para el futuro que nos espera. Barcelona: Lumen. 

			Ferraris, Maurizio (2008). ¿Dónde estás? Ontología del teléfono móvil. Barcelona: Marbot Ediciones.

		

	
		
			Capítulo I

			El móvil y el triunfo de la movilidad

			Y sin embargo, se mueve. 

			Galileo Galilei

			Lo primero que conviene destacar del móvil es precisamente su posibilidad de transporte y movimiento, es decir, el hecho de que podamos llevarlo siempre con nosotros en nuestros desplazamientos físicos cotidianos. Este carácter móvil del aparato supone una ruptura importante con respecto a tecnologías anteriores como la televisión, el reproductor de vídeo, el equipo de música o el mismo teléfono fijo, tecnologías estáticas ligadas al ámbito del hogar. El móvil, en cambio, es una tecnología nómada, capaz de trasladarse de un lugar a otro y que, al igual que el nómada, no permanece en el mismo lugar por mucho tiempo. 

			Hoy más que nunca, los seres humanos nos movemos continuamente, y con nosotros se mueven nuestros móviles, objetos nómadas por excelencia del nuevo milenio. Georges Amar, en su libro Homo mobilis, señala que actualmente vivimos en una nueva era de la movilidad en la que esta «no es más un atributo accidental o circunstancial (soy a veces móvil y a veces no), sino más bien un atributo esencial», dada la proporción creciente de actividades cotidianas que realizamos en movilidad (Amar, 2011, pág. 39). Nuestra vida es cada vez más una vida móvil, y el objeto emblema de esta nueva era de la movilidad es un pequeño aparato de bolsillo hoy completamente inseparable de todos nuestros viajes y desplazamientos. Así, como sugiere Amar, si el automóvil, el metro y el avión fueron los emblemas del transporte del siglo XX, el móvil es el emblema del homo mobilis fluido y conectado del siglo XXI, un homo mobilis «ampliado» en su cuerpo y en sus funciones cognitivas gracias al móvil y a sus innumerables prestaciones y aplicaciones. 

			Los operadores de telefonía fueron pioneros en apropiarse masivamente de las palabras «móvil» y «movilidad», y en apostar por una vida y un individuo móviles en un contexto en el que varios pensadores pronosticaban precisamente lo contrario: el triunfo del sedentarismo y la inmovilidad. Uno de los autores más representativos de esta opinión es el francés Paul Virilio, para quien medios masivos como el cine y la televisión representaban el nacimiento de una especie de «vehículo estático», un nuevo modo de viajar sin moverse. Para Virilio, este tipo de medios audiovisuales masivos estaba sustituyendo la experiencia tradicional del tiempo extenso, relacionada con formas automotrices de transporte, por experiencias de tiempo intenso, vinculadas a la «inercia domiciliaria» provocada por estas tecnologías, en especial medios domésticos como la radio, la televisión, el vídeo y los nuevos sistemas telemáticos. En palabras del propio Virilio:

			«En efecto, si el siglo XIX en declive y los comienzos del XX han visto la llegada del vehículo automóvil, vehículo dinámico, ferroviario, viario por lo tanto aéreo, verdaderamente parece que el final del siglo anuncia una última mutación, con la próxima llegada del vehículo audiovisual, vehículo estático, sustituto de nuestros desplazamientos físicos y prolongación de la inercia domiciliaria que verá, al final, el triunfo del sedentarismo, esta vez de un sedentarismo definitivo» (Virilio, 1990, pág. 39). 

			Virilio veía en esta mutación vehicular —el paso del vehículo automóvil al vehículo audiovisual— un desplazamiento radical del nomadismo a la inercia, al sedentarismo definitivo de las sociedades. Y esto porque en realidad: «Ya todo llega sin que sea necesario partir. A la llegada limitada de vehículos dinámicos, móviles, después automóviles, sucede bruscamente la llegada generalizada de las imágenes y de los sonidos en los vehículos estáticos del audiovisual» (ibid., pág. 39). En su detallada descripción de esta mutación, Virilio termina dibujando un escenario delirante y «pesadillesco» en el que asistimos a la instauración definitiva de un estado de inmovilidad cadavérica en un hogar interactivo que suple a la extensión del hábitat y «en el que el mueble principal sería la silla, la butaca ergonómica del subnormal-motor, y ¿quién sabe? la cama, un sofá-cama para el enfermo-voyeur, un sofá para ser soñados sin soñar, un asiento para ser circulados sin circular...» (ibid., pág. 45). 

			Virilio se inspiró en la figura del polifacético y enigmático Howard Hughes para imaginar ese futuro inmóvil de la humanidad, hasta el punto de devenir seres-silla, seres-sofá, o seres-cama, como el propio Hughes encerrado y acostado en su particular caverna audiovisual. En un momento de su libro Estética de la desaparición, Virilio describe la transformación de Hughes de hombre-planeta que dio la vuelta al mundo en varias ocasiones a hombre-recluido, loco y enfermo sin ningún tipo de relación con el mundo. La transformación de Hughes —retratada también por Martin Scorsese en su película El aviador (2004)— es paradigmática de ese paso del nomadismo al sedentarismo que traen consigo los vehículos estáticos del audiovisual, como la sala de cine doméstica creada por Hughes en su propia habitación, una de las primeras manifestaciones de ese hogar interactivo imaginado por Virilio como triunfo/emblema del sedentarismo y la inercia domiciliaria: «Al pie de la cama donde vivía echado había […] una ventana artificial: una pantalla de cine. En la cabecera de la cama estaba el proyector; al costado, al alcance de la mano, los mandos mediante los que proyectaba sus películas…» (Virilio, 1988, págs. 27-28). Encerrado en su habitación automatizada, Hughes no se relaciona ya con el mundo físico y real sino únicamente con el mundo audiovisual que le ofrece la pantalla, anticipando con ello una realidad que, según el pensador francés, terminaría instalándose en cada hogar:

			«Hughes ya había probado nuestro futuro técnico: la sustitución de la velocidad vehicular de los cuerpos por la más importante de los vectores de luz, el confinamiento de los cuerpos no ya en la célula cinética del viaje sino en una célula fuera del tiempo, término electrónico donde dejaríamos a los instrumentos la organización de nuestro ritmo vital más íntimo, sin desplazarnos nunca más, la autoridad del automatismo electrónico que reduce nuestra voluntad a cero… de algún modo, la visión de la luz en movimiento sobre la pantalla habría reemplazado la búsqueda de cualquier movimiento personal» (Virilio, 1988, pág. 120).

			Lo que Virilio —y otros pensadores como Baudrillard y Bauman— estaba reflejando en sus escritos era el miedo típico de una época en la que cada vez eran mayores las posibilidades de, al igual que Hughes, «retirarnos del mundo» y «dejar de movernos» debido precisamente a la posibilidad de disfrutar de imágenes y sonidos a la carta desde la seguridad y comodidad del propio hogar. Así, tecnologías y aparatos domésticos como la televisión, el vídeo, el mando a distancia, los equipos de música, las consolas de videojuegos o los por entonces novedosos ordenadores, crearían, según la visión de estos autores, seres retirados y voyeuristas encerrados en los «mundos de la pantalla» de sus hogares interactivos, automatizados y domesticados. 

			Sorprende, revisando estas ideas en el contexto actual, lo errados que estaban autores como Virilio al proponer este triunfo del sedentarismo y la inercia domiciliaria derivado de los «mundos de la pantalla» creados por la televisión, el vídeo, los videojuegos o los ordenadores. Observando lo que ha pasado en los últimos años, evidenciamos más bien lo contrario: un triunfo del nomadismo sobre el sedentarismo, del movimiento sobre la inercia, en un mundo en el que siempre llevamos nuestros móviles a cuestas. Así, aunque el móvil funciona también como tecnología doméstica (cuando lo usamos en nuestros hogares), su esencia es la de ser una tecnología nómada, que trasladamos continuamente de un lugar a otro. El móvil, a diferencia del televisor, el vídeo, el mando a distancia o el ya obsoleto teléfono fijo, no se queda en casa, sino que está, como nosotros, en continuo movimiento, de aquí para allá, del hogar al trabajo, del trabajo al gimnasio, del gimnasio al metro, a la reunión con los amigos, a la cena con la pareja, etc. El móvil es un nuevo «vehículo audiovisual», pero no estático ni sustituto de nuestros desplazamientos físicos, como planteaba Virilio en relación al cine, la televisión o el vídeo, sino fluido y dinámico, verdadero «vehículo de bolsillo» inseparable de todos nuestros movimientos y desplazamientos cotidianos. Hoy en día estamos completamente «movilizados» o, tal y como sugiere Amar, «iPhonizados», en el sentido de que somos seres «a un móvil pegados», ya sea un iPhone o cualquier otro modelo. Este pequeño y liviano aparato ha conseguido sacarnos de esa caverna audiovisual profetizada por Virilio —si alguna vez estuvimos encerrados realmente en ella— y nos ha permitido llevar todo nuestro mundo audiovisual (y oral y escrito) a cuestas. El móvil, pues, representa el triunfo de la movilidad y de un nuevo tipo de persona móvil que circula y se mueve sin parar equipado siempre con este pequeño y emblemático aparato, inseparable ya de nuestras vidas y de nuestros cuerpos. 
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